El impacto hizo incluso temblar la tierra, lo que alertó al grupo bajo ella. Incrustado en el suelo, el hámster escupió sangre al proferir un grito agonizante. Manchó su traje naranja de color carmesí y quedó inconsciente, mientras su espada tintineaba mientras rebotaba en el suelo, hasta quedar inactiva.

-Flora, ¿crees que se pondrá bien? -preguntaba una voz preocupada, distante. En un acto reflejo, el hámster herido se incorporó y realizó un movimiento de pata en busca de la espada. Pero el tirón de su espalda, el pinchazo en su cabeza y el dolor de su pata derecha le hicieron gritar y recostarse, retorciéndose de dolor.

Las dos hámsters que en esos momentos hablaban en dos sillas cercas a su cama, se echaron hacia atrás asustadas. Todo había sido tan rápido que no les dio tiempo ni a reaccionar. La que respondía al nombre de Flora ajustó las vendas al herido.

-¡No te muevas! -le reprendió- Es un milagro que con esas heridas puedas siquiera estar consciente -su compañera se levantó y salió corriendo del lugar, seguramente a avisar a alguien- ¿Qué te ha pasado, te has lanzado desde un avión sin paracaídas? -preguntó.

-Más o menos -contestó el hámster, llevándose la pata izquierda a la cabeza. Observó que la tenía sana, pero que al pasarla por su cabeza sentía unas vendas llenas de sangre. También pudo ver cómo su brazo derecho estaba vendado y en cabestrillo, así como su pierna izquierda- Tampoco es para tanto -comentó quitando importancia a sus heridas.

-¡¿Cómo puedes decir algo así?! -Flora no podía creérselo. Era un hámster muy fuerte, o muy loco.

-¿Dónde estoy? -preguntó, observando el entorno. Estaba recostado sobre una cama en el segundo piso de algún pequeño edificio, seguramente una casa particular. Sabía que era el segundo edificio porque el techo estaba cercano y una barandilla cortaba el paso hacia una caída desde un gran balcón al frente. Además, a la derecha se divisaba el comienzo de una escalera. La hámster que hablaba con él llevaba una cofia de enfermera y su color de pelaje era crema.

-En el Ham-Ham Club -contestó la voz de un hámster. Parecía jovial y alegre. Seguramente se alegraba por su rápida mejora. El dueño de esa voz asomó por la escalera, seguido de un grupo de hámsters bastante variopintos. Todos se acercaron al convaleciente, que cerró los ojos y suspiró. Había ido a parar a un club...

Recuerdos de su infancia, y de su propio club, le llegaron mientras escuchaba la voz de la enfermera pedir a sus amigos que le dejaran tranquilo. Pero, sobre esa voz, se oyó la de una hámster. Una voz con un suave acento francés. Una voz que le resultaba familiar.

-¡André! -exclamó su nombre la voz- ¡André Bresson! -repitió, incluyendo su apellido. El hámster llamado André abrió los ojos y volvió a incorporarse. Pese al dolor, no se recostó. La hámster que le había llamado por su nombre... Esa pequeña hámster blanca, con un par de lazos azules que sujetaban dos coletas a los lados de su cabeza.

-¡Bijou! -exclamó igualmente el hámster- ¡Bijou Lemerciel! -intentó alzar el brazo para abrazarla, pero su cuerpo se colapsó y cayó sobre la cama lleno de dolor.

-¿Quién es ese, Bijou? ¿Le conoces? -preguntó otra voz, la de un hámster alto, de color crema con manchas marrones oscuras. Llevaba un gorro amarillo en su cabeza.

-Es un viejo amigo de la infancia, Jefazo... -explicó la hámster parisina.

-Me... me alegro de haberte encontrado, Bijou... -hablaba jadeando el hámster, aguantando el dolor. Pese a estar sudando y sufriendo intensamente, esbozó una sonrisa- Hay... mucho de lo que hablar... -dijo, antes de volver a caer rendido ante el dolor.

